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Diseño La metáfora de la liquidez permite pensar la fase actual de la modernidad, sus cambios y nuevas propuestas

Información líquida

El sociólogo de origen polaco Zyg-

munt Bauman, en su libro Moderni-

dad líquida, escribe acerca del final

de la modernidad sólida. Los sóli-

dos, en contraste con los líquidos,

preservan su forma y persisten en

el tiempo. Duran. Por el contrario,

los líquidos están en constante

transformación. Fluyen. Bauman di-

ce que nos hemos corrido del mun-

do sólido y pesado del hardware

hacia una modernidad liviana y lí-

quida basada en el software. Esta

visión de Bauman propone un acer-

camiento interesante para entender

los nuevos roles del diseño, sobre

todo en relación con la manera en

que nos ayuda a crear, organizar y

manipular datos el mundo digital.

El diseño ha evolucionado par-

ticularmente durante el siglo XX.

En ese momento histórico las dife-

rentes áreas de especialización de

nuestra disciplina se consolidaron.

Por lo tanto, hoy en día tenemos

«diseño gráfico», «diseño industrial»

y otras tantas ramas disciplinares

como vertientes de un gran tronco

proyectual. Este desarrollo se llevó

a cabo en coincidencia con la evo-

lución de la modernidad y tomó

algunas de sus características. A fi-

nes del siglo pasado contábamos

con una disciplina proyectual sólida

con diferentes especializaciones

(aunque todavía presentara ciertas

características adolescentes en su

foro más íntimo). En estos días, sin

embargo, el foco del diseño parece

estar migrando de la solución de

problemas a la identificación o a la

definición de problemas. En con-

secuencia, en un mundo donde el

valor en términos económicos es

cada vez más el resultado del co-

nocimiento y la información,1 el rol

que deberá representar el diseño

será excepcional.

Si durante la modernidad sólida

el diseño estuvo focalizado en áto-

mos y en soluciones de largo plazo

a problemas particulares y –de al-

guna manera– sólidos, ¿cómo po-

demos repensarlo para lograr que

el foco se fije en bits y soluciones

no duraderas a problemas líquidos

y dinámicos? Ésta no es una cues-

tión menor, sobre todo entendien-

do un punto en el cual diversos

autores parecen estar pensando: en

algunos años la mayoría de nosotros

estaremos trabajando casi exclusi-

vamente con bits y no con átomos.

El diseño –hablar ya de «diseño

gráfico» en este marco sería un

dislate– parece entonces estar cada

vez más relacionado, por un lado,

con el descubrimiento y desarrollo

de la forma de los contenedores

donde los datos se transvasan con-

tinuamente y, por otro, con el de-

sarrollo de la cara visible, de la su-

perficie de estos contenedores de

información. Dos de las característi-

cas fundamentales de los fluidos:

contenedor y superficie. Un ejemplo

viviente de esta situación es el de-

sarrollo de los paquetes de software

que se usan para desarrollar we-

blogs, donde la intervención de los

diseñadores parece quedar relegada

simplemente a desarrollar los «te-

mas» visuales mediante los cuales

se van a presentar los datos al

usuario, mientras que la parte del

diseño y desarrollo de los conte-

nedores queda en manos de quie-

nes manejan la caja negra de la

tecnología.

En la medida en que los dise-

ñadores no nos pongamos a tra-

bajar en el trasfondo de estas

cuestiones y nos empapemos de

conocimientos tecnológicos, estare-

mos cada vez más destinados a

hacer simplemente cosmética, a

trabajar en la superficie. Si, por el

contrario, logramos desentramar

los vericuetos del código y e∏ar

algo de luz sobre la caja negra de

los saberes tecnológicos, tendre-

mos un futuro prominente en la so-

ciedad del conocimiento.

Nota

Concepto que puede verse desarrollado en

el artículo «Capital Versus Talent: The

Battle That’s Reshaping Business», escrito

en 2003 por Roger Martin (decano de la

Rotman S∏ool of Management de la Uni-

versidad de Toronto) junto con Mihnea

Moldoveanu. El artículo abre nuevas posi-

bilidades para el desarrollo del diseño en

relación con la economía.
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